Sermón # 28 — LA LENGUA
IDEAL PRINCIPAL

Una lengua sometida al Espíritu de Dios hablará cosas que traen armonía y bendición.
INTRODUCCIÓN 

Uno de los problemas que podemos enfrentar como cristianos es la falta de dominio propio en la lengua, ya que frente a un enojo, contienda, discusión, tentación, etc., podemos dejarnos  vencer por nuestros deseos cometiendo pecado. Aunque inicialmente la intención del corazón no era pecar, por la falta de dominio pecamos al enojarnos, cedemos ante la tentación, hablamos lo que no conviene en una discusión, etc., cosa que según la Palabra de Dios podemos dominar ya que se nos ha dado un espíritu de poder, amor y dominio propio, para que con la ayuda del Espíritu Santo dominemos la lengua.

I. EL CREYENTE DEBE SABER DOMINAR SU LENGUA

Debe existir dominio en la lengua para no ofender. El único freno para el desenfreno de la lengua en nuestra vida es el Espíritu Santo, quien ordena y restaura a los que queremos agradar a Dios; por eso debemos buscarlo para que cambie nuestra lengua y que nada nos domine, anhelando ser esclavos a nuestro Señor Jesucristo por amor y así podamos tener dominio sobre nuestra lengua por el poder del Espíritu Santo


 “El ser humano sabe domar y, en efecto, ha domado toda clase de fieras, de aves, de reptiles y de bestias marinas; pero nadie puede domar la lengua. Es un mal irrefrenable, lleno de veneno mortal”.  Santiago 3:7-8
II. EL CREYENTE DEBE USAR BIEN SU LENGUA CON EL FIN DE EDIFICAR

Las palabras que expresamos deben glorificar a Dios y traer bendición a los que la oyen. Nuestras palabras pueden hacer mucho bien o mucho mal. El creyente debe cultivar en su corazón el deseo de hablar cosas buenas, para su bien y el de los que escuchan. Además debe tomar la determinación de ejercer más control sobre las cosas que dice, mediante un mayor dominio de sus pensamientos.


“El charlatán hiere con la lengua como con una espada,  pero la lengua del sabio brinda alivio…La angustia abate el corazón del hombre, pero una palabra amable lo alegra”.  Proverbios 12:18, 25
III. EL CREYENTE DEBE SABER REFRENAR SU LENGUA

El deber de una persona sabia es poner guarda a sus propios labios. Eso es mejor que vigilar los labios ajenos. “En las muchas palabras no falta pecado” (10:19). Si uno es incapaz de evitar que su mente maquine pensamientos malos, por lo menos debe proponerse no dar lugar a que sus labios los publiquen. Es fácil dejar que nuestras emociones broten de nuestra boca libremente; pero eso muchas veces es ofensivo al Señor y para los que nos oyen. Somos responsables delante de Dios de todo lo que hablemos, hasta de las palabras ociosas (Mateo 12:37).

“El que refrena su boca y su lengua se libra de muchas angustias”. Proverbios 21:23
IV. EL CREYENTE DEBE GUARDAR SU LENGUA DEL MAL Y EL ENGAÑO

La lengua es el órgano más pequeño de nuestro cuerpo, sin embargo es uno de los más poderosos y activos. Puede ser una fuente de gran bendición y consolación (Job 4:4; Proverbios 15:1; Isaías 50:4). También puede ser destructiva, engañosa, peligrosa e hipócrita (Salmos 5:9; 10:7; Proverbios 12:18; 24:2; Romanos 3:13).

“En efecto, el que quiera amar la vida y pasar días felices, guarde su lengua del mal y sus labios de proferir engaños”.   1 Pedro 3:10
V. EL CREYENTE DEBE PROTEGER SU VIDA POR MEDIO DE LA LENGUA

Las palabras tienen el potencial suficiente para modificar la vida de los que las oyen y aun de alterar el curso de la historia. A menos que esté bajo la influencia santificadora de la gracia de Dios, la lengua puede ser causa de males y dolor. Bien usadas, las palabras son instrumentos que Dios puede usar para llevar a los hombres el mensaje de salvación. Pero cuando se abusa de ellas, pueden convenirse en piedras de tropiezo a las almas perdidas que buscan al Señor.

“El que refrena su lengua protege su vida,  pero el ligero de labios provoca su ruina”. Proverbios 13:3
VI. EL CREYENTE DEBE USAR SU LENGUA EN CONVERSACIONES QUE EDIFIQUEN

Dios está interesado en nuestras palabras. Todo lo que decimos, así como todo lo que hacemos, será sometido a juicio. Una lengua que dice cosas agradables, no sólo agrada a nuestro Padre celestial sino que también ejerce una influencia favorable en nuestra alma. Si nuestras palabras son sazonadas con la sal de la gracia de Dios traeremos bendición a otros cuando les hablemos.

 “Que su conversación sea siempre amena y de buen gusto. Así sabrán cómo responder a cada uno”. Colosenses 4:6
CONCLUSIÓN 

En la Biblia se dice mucho acerca del poder y de la bendición que hay en las palabras “dichas como conviene” (Proverbios 25:11). Mediante el uso de palabras Dios ha dado a conocer a los hombres sus más grandes revelaciones, un caudal inmenso de sabiduría inspirada y de mensajes de esperanza. Mientras “los cielos cuentan la gloria de Dios”, la Palabra inspirada nos declara su voluntad.
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